
. . y  do las calles ascienden rumores más profundos y  prolongados que los truenos
del M en te  Sinaí”.

“/«a» piaras no tienen bancos porque aquí nadie se sienta, nadie descansa.
nadie se d e tien e . . . "

j y C E N  loe brasileños q u e  R ío d e  Janeiro
”  es  la  c iu d ad -m u je r y  Sao P au lo  la  
ciudad - hom bre  Am bas ciudades poseen 
■-■¡KOntaR conformaciones físicas, distintas SAO PABLO, LA COSMOPOLIS DEL CAFE
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Ponga unas gotas de La­
vanda Kroy en  su pañuelo, 
en  sus prendas personales
y después de 24 betas
aspire su fragancia. Vera 
que persistente, exquisita 
y fresca! igual que en la 
primera hora. ¡ Lleve La­
vanda K roy y llevará con 
Ud. la frag a n c ia  de un 
campo de alhucemas en 
flor !
E la k trm Js  c+m fim iíim ss  

esencias importadas.

OLONIA

aúnas y  distintos destinos que hacen pen­
sar, en verdad, en una nueva E va y  en  un 
nuevo Adán puestos en un  cálido y  m o­
derno paraíso terrenal para unir lo que los 
m ortales desunieron y  para jun tar lo  que 
las civilizaciones desperdigaron po r todo  el 
planeta.

R io de Janeiro  es el diálogo en tre  la 
naturaleza y  el hom bre; Sao Paulo, el co­
loquio en tre  e l hom bre y  la  técnica.

R ío es una ciudad consumidora, coqueta 
y  fem enina; Sao P aulo  es una ciudad pro­
ductora, austera y  viril.

R io  combina la geografía física con la 
geografía hum ana para realizar, en un  es­
cenario bellísimo, una síntesis armoniosa; 
Sao Paulo devora a  la geografía física con 
la geografía hum aba para imponer en  el 
paisaje una cosmópolis arquitectónica.

Rio se apretu ja y  tiende sus nódulos, se­
m ejante a una célula nerviosa, en tre  las 
m ontañas, la bahía, el pantano, la restinga 
y  el Atlántico; Sao P aulo  se dilata, igual 
que una am iba gigantesca, en una altip la­
nicie m editerránea, de suave relieve, sin

tragedias fisiográficas, accesible en  todos 
sus sectores.

Los cariocas que huyen del verano se  en­
caram an en las ciudades serrarías de Pe- 
trópolis, Tedesópolts o  Nova Friburgo. Allí 
el clima no castiga con e l látigo ardiente 
que el estío hace resta llar e -  las tierras 
bajas. P ero  en  Sao P aulo  se disfruta siem ­
pre  de una clima tem perado que no obliga 
a  cum plir con la  dorada y  jubilosa siesta 
de la G uana bara y  que incita a  la  vigilia 
de las horas tensas, a l esfuerzo de las jor­
nadas musculares.

E n Rio de Janeiro  la  m atriz del conti­
nente negro ha volcado su carga camitica 
sobre el regazo lu s ita 'o ; en  Sao Paulo, Asia, 
Europa y  América han convergido para 
mezclar sus sangres en una probeta de ci­
vilización ecuménica.

Allá, en la bahía tropical, triunfan el 
canto del hombre, el colorido de la fiesta, 
la línea plástica, la m ancha melódica.

Aquí, en el p ia r alto, im peran la m áquina 
monocorde, el gesto sobrio, la prisa rubia, 
el perfil del rascacielos.

Sao P aulo  nace en 1554. jun to  al río  
T ieté, como una reducción jesuítica encar­
gada de catequizar al indio de esas re ­
giones.

Posee una situación excepcional: una 
a lta  m eseta, vestida cor delantales de llu­
vias y  beneficiada por largos m eses de fres­
cura, recibe por el oeste las abras de la 
escarpada Serra de M antiqueira y  por el 
es te  desciende en suaves escalones b a d a  el 
mar, en cuyas orillas aguarda el puerto  de 
Santos un  afiebrado y  torrencial destino.

Los hom bres que pueblan inicialm ente a  
Sao P aulo  son los baodeirantes, los des­
bravadores del interior lejano, los explora­
dores del mato, del sertao, de los ríos, ds 
las p raderas d ilatadas y  riesgosas que abren 
sus abanicos herbáceos en m edio de las 
soledades del continente.

P ierre  D effontaines dice que R ío fué 
una d u d a d  term inal: a ella llegaban los 
europeos para  aposentarse y  los africanos 
para servir a sus señores coloniales. Sao 

Paulo, al contrario, fué una d u d ad  inicial, 
una d u d a d  de gente inquieta, de carava-

“E¡ nómada urbano tripula ascensores, enhebra túneles, hiende la 
m ultitud  de las aceras, visita  los cambios, vocifera en la  B o lsa . . . "

-Sao Paulo está ubicada en  una alta m eseta vestida  con 
delantales de lluvias y  beneficiada por largos m eses de  

fre scu ra .. "



aas. expiar adoréis y  saqueadoras que revol­
vían las visceras de las florestas húm edas 
y  las arduas entrañas de las sierras en bus­
ca d e  oro, de indios para e l cautiverio y  de 
piedras preciosas. Y  ese doble estilo, el 
extático y  el dinámico, el de la  contem pla­
ción carioca y  e l de la  aventura paulista, 
se ha conservado a  lo largo de los siglos.

Cuando el café hizo su  irrupción en  el 
ám bito estadual la  languideciente ciudad de 
Sao Paulo salta, de 25.000 habitan tes en 
1870 a 70.000 en  1890, y  desde entonces 
comienza una carrera fabulosa, una progre­
sión geom étrica que desorienta a  los esta­
dígrafos y  sobrecoge a la demografía.

H oy Sao P aulo  posee dos m illones y  m e­
dio de alm as y  no puede calcularse a lo 
que llegará dentro  d e  cinco lustros, porque 
Sao P aulo  en tra  en la  categoría de los pro­
digios.

L a  coamópolis del café es la  ciudad del 
sxce szor. Cam bia d ía  tra s  d ía  d e  fisono­
m ía; incesantem ente se  transform a y  se 
auto-fecunda com o una inm ersa flor her- 
mafrodita. D e su  pasado nada queda. E l 
hum ilde edificio colonial cedió su puesto 
ai rascacielos. L a m ole de diez pisos, or­
gullo de 1930, es atacada po r las m áquinas 
dem oledoras y  sobre sus ru inas surge un  
palacio de tre in ta  pisos, macizo, elegante, 
audaz y  transitorio. T ransitorio , sí, porque 
dentro de pocos decenios ese centro de 
Sao Paulo, que hoy es u r a  selva de se­
quoias de cem ento arm ado, que es una 
guardia suiza de gigantes niveos y  verti­
ginosos, se habrá m etam orfoseado en una 
visión de o tro  mundo, en una pesadilla de 
colosos de d e n  o m ás pisos proclam ando 
la egregia estatura d e  la am bidón  paulis- 
’.ana.

Sao P aulo  es la  d u d a d  industrial y  co­
mercial p o r excelencia- U na inmigración 
em prendedora, huyendo del sopor d e  la  
costa y  del enquista m iento d e  la  sierra, 
halló en  la  m eseta un  clim a ideal y  un  
anfiteatro  topográfico incom parable para 
instalarse y  prosperar sin  trabas. E n  las 
bam balinas estaba e l café y  Sáo P au lo  le­
vantaba su voz de barítono im petuoso en 
un escenario de encrucijadas: el Brasil in­
terior debía salir por su em plazam iento y  
un puerto  óptim o, el de Santos, aguardaba 
¿us productos y  los del fúnterland  próximo 
y  rem oto .

La cintura hum eante de Sáo Paulo de 
alm ena de chimeneas, se eriza de fábricas, 
¿e constela de plantas industriales. E l cen­
tro, por su parte , está colmado de oficinas 
publicas, de escritorios privados que ocu­
pan palacios babilónicos, de hoteles más 
altos que el F aro  de Alejandría, de ro ta­
tivos que se im prim en en edificios más 
suntuosos que las pagodas orientales, y  de 
las calles ascienden rum ores más profun­
dos y prolongados que los truenos del 
M onte SinaL

L a periferia, en fin, sede de las residen­
cias de los grandes industriales, se puebla 
de jardines, de paisajes sabiam ente inge­
nuos —  sofisticados, como diría un  am eri­
cano del n o r te —  de viviendas bellas, ex­
trañas, luminosas, construidas con m ateria­
les de colores abigarrados pero no deto­
nar, tes, adaptadas al am biente por medio 
cíe sorpresivas soluciones. Yo m e imagino 
e l goce que deben sen tir los arquitectos 
e c  Sáo Paulo. P orque la  ciudad en tera  y

"Paultst&no, siéntase orgulloso de su  ciu­
dad , es el slogan que se lee en  la base 
de loa edificios que inician su  a m a d a  

ha d a  las nubes*.

‘'Los “bandeirantesT fueron los desbravadores de l inferior lejano, los exploradores del “m ato”, de l *seríao”, de los ríos, d e  los p ra ­
deras d ila ta d a s ..

sus aledaños son un  cam po experim ental de 
todas las teorías, de todas las innovaciones, 
de todas las posibilidades para e! habitat 
humano.

P ero  a pesar de su inquietud y  de sus 
ir.gentes masas edilicias Sáo Paulo no da 
la idea de un  cuerpo orgánico, cerrado, tr a ­
bado, armonizado. Sáo Paulo está en vías 
de ser. No m e anim o a predecir hasta cuan­
do proseguirá esta carrera fantástica. La 
ciudad se ve crecer bajo nuestras m iradas; 
nuevas calles se abren en semanas; en el 
plexo más denso de la urbe surge de pronto 
un baldío artificial de dos o tres hectáreas, 
y  a los pocos días miles y  m iles de obre- 
'os comienzan a m ontar sobre el m ismo las 
estructuras de un nuevo G oliat fulm inante 
y perentorio.

Los alrededores traducen igualm ente esa 
efervescencia, ese sucederse de alum bra­
mientos repentinos. P or doquiera se nivelan 
autopistas, se desm ontan barrancos y  se 
Ciegan hondonadas; b rotan  fábricas ululan­
tes, usinas enormes, carapachos dentados 
de talleres, y  la  tierra roxa desaparece pal­
m o a palmo bajo los voraces pseudopodios 
de la ciudad te rtacu lar. T entacular por su 
form a y  tentacular por su vocación. Porque 
todos- los hom bres em prendedores del mun­
do y  del B rasil em igran a  Sao P aulo  lla­
m ados por el zum bido de su  abe ja  labo­
riosa. Y  asi vem os a  los japoneses y  ar­
menios, a  los italianos y  libaneses, a  los 
ademanes y  españoles, a  los brasileños del 
norte, a  los brasileños del sur y  a  los bra- 

leños del centro, darse cita universal en 
las rúas, discutir en  los directorios y  a tra ­
vesar febrilm ente las plazas que no  tienen 
bancos porque aquí nadie se sienta, nadie 
descansa, nadie se detiene. E l espíritu  de­
moniaco d e  la ciudad se adueña de los 
habitantes. E l nóm ada prehistórico es sus­
titu ido por e l nóm ada urbano qu e  tripula 
ascensores, q u e  enhebra túneles, que hiende 
la m ultitud  d e  las aceras, que v isita los 
bancos, qu e  vocifera en  la B olsa y  que lue­
go se fuga raudam ente hacia sus m adrigue­
ras lujosas del perím etro. Y  al día siguien­
te , el nóm ada re to rnará  al juego crem atís­
tico de la horda dorada d e  los nuevos Ta- 
mer lañes que conquistan a  la  vez los mi­
radores del cielo y  las d ivisas d e l comer­
l o  ex terior.

"Paulistano, siéntase orgulloso d e  su  ciu­
dad” es el slogan que se lee en las bases 
de los edificios q u e  inician su  cruzada ha­
cia las nubes.
, '•Paulistano, edifique y  engrandezca a  su 
ciudad”, reza o tra  conminación qu e  decora 
los carteles d e  la urgencia y  que estim ula 
a los m illonarios de esta  nueva Babel don­
de todos se entienden, para adueñarse del 
espacio y  del tiem po con su megalópolls 
sinfónica y  con sus bandoiras económicas 
y financieras. - -—

¿Adonde va Sáo P aulo? Los hom bres la 
áa n  construido pero  los hom bres y a  no 
pueden  contestar. Sa rep ite  la leyenda  goa- 
■ niana del aprendiz d o  brujo, Sáo P au lo  es

una entelequia, una de las sie te m aravi­
llas dinámicas de la civilización contem po­
ránea. E l pasado no existe para esta ciu­
dad. E l presen te se convierte en pasado a 
cada instante, como la m ujer de L ot se 
convirtió en estatua de sal al volver el 
rostro  hacia Gomorra. Su única dimensión 
posible es el futuro. P ero  un futuro que 
escapa a  toda previsión, a toda ley, a  todo 
cálculo de probabilidades: un futuro ubica­
do en el verso de Heisemberg.

Sáo P aulo  es el sím bolo de una aventu­
ra  infinita, la huella progresiva y  prem iosa 
del afán hum ano en la roja m ejilla de un 
continente joven, la cicatriz de la civiliza­
ción que cierra las heridas de la  naturaleza 
e inaugura el reinado de la  técnica.

T al vez nuestros nietos comiencen a 
com prender el sentido de este  mundo que 
nace.

Porque yo, al contem plar perp le jo  la 
í>risa paulistana, m e acordé de la frase de 
unos cicerones indígenas del A m azonas. 
Como la expedición que guiaban había 
avanzado a  través de la selva con singular 
celeridad, al séptim o día, el del descanso, 
les Virgilios del infierno verde se negaron 
a  proseguir. “H em os ido dem asiado rá p id a  
dijeron. Debem os aguardar que las alm as 
se reúnar con los cuerpos” .

¿No tendrá que detenerse un día Sáo 
P aulo  para  esperar el reencuentro con su 
alm a? — No tendrem os los hom bres que so­
frenar nuestra carrera ultrasónica y  volver 
ios ojos hacia el olvidado espíritu?

P ero  a estas preguntas sólo podrá res­
ponderlas la próxima generación.

Daniel D. V ID A R T .
(Especial p a ra  E L  D IA ).

E l centro esta colmado de o lió  ñas públicas, d e  escritorios privados que ocupan 
talados babilónicos, d e  hoteles más altos que e l Faro d e  Alejandría, de rotativos 

que se im prim en en  edificios más suntuosos que  las pagodas o rien ta le s .. •




